
Notes del director

  A lo largo de los años, ha habido dos
cosas que me han llevado a hacer esta
película. Una de ellas fue el conjunto de
los recuerdos que tenía de mis visitas
infantiles a Berlín Este y a la RDA
[República Democrática Alemana, antigua
Alemania Oriental]. Yo era un niño de
ocho, nueve o diez años, y encontraba
interesante y excitante sentir el miedo de
los adultos. Y ellos tenían miedo: mis
padres, cuando pasaban la frontera (los
dos habían nacido en el Este y quizá por
esa razón los controlaban de forma más
estricta) y nuestros amigos de Alemania
Oriental cuando otras personas los veían
hablando con nosotros, que veníamos de
Occidente. Los niños tienen unas antenas
increíbles para captar las emociones.
Pienso que sin esas experiencias me habría
sido difícil encontrar la manera de abordar
adecuadamente este tema. Además, había
una imagen que no se me iba de la cabeza
desde que se me ocurrió en 1997, durante
un taller de creatividad en la HFF (la
Escuela Superior de Cine y Televisión
Konrad Wolf en Potsdam-Babelsberg): el
plano medio de un hombre con
auriculares, sentado en una habitación
sombría, oyendo, aunque no querría, una
música de una belleza exquisita. La imagen
de este hombre estuvo persiguiéndome
en sueños y fue transformándose a lo largo
de los años en el personaje del capitán
Gerd Wiesler. Gabriel Yared siempre dice
que un artista creativo sólo es un receptor.
Si eso es cierto, debe de haber una especie
de gran locutor emitiendo señales sin
cesar.

Para documentarme, acudí a muchos sitios
en los que todavía puedes sentir el espíritu
del pasado, como el Hohenschönhausen
Memorial o el antiguo Ministerio para la
Seguridad del Estado, hoy Archivo
Nacional de Investigación en la
Normannenstrasse, así como el Birthler
Bureau y sus archivos. Los sitios pueden
almacenar muy bien las emociones, y esas
visitas a menudo me ofrecieron más cosas
que algunos de los libros, que, obviamente,

también tuve que leer durante estos años
y que los documentales que he visto. Sin
embargo ,  fueron  dec is ivas  l as
conversaciones con testigos, desde el
teniente coronel de la Stasi Wolfgang
Schmidt, responsable del Grupo de
Evaluación y Control de los “HA XX”,
hasta prostitutas de la Stasi pasando por
gente que estuvo hasta dos años en un
centro de detención de la Stasi. Traté de
obtener tantas perspectivas como fuera
posible y escuché muchas historias
contradictorias, pero al final me di cuenta
de que había llegado a tener una sensación
muy definida de esa época y de sus
problemas.

  Por último, el elemento más importante
me lo proporcionó mi trabajo con los
actores y los miembros del equipo. Muchos
de ellos venían del Este y traían con ellos
muchas experiencias y puntos de vista, a
menudo muy personales. Por increíble
que parezca, a los catorce años de la
reunificación, para muchos de ellos, mi
investigación y el rodaje fueron la ocasión
para hablar por primera vez acerca de
todas esas cosas. La verdad es que algunas
heridas tardan mucho tiempo en curarse.

  Los personajes se configuraron a partir
de distintas personas reales, así que
seguramente mucha gente podrá
identificarse con un personaje u otro. Pero
esta película no es un roman à clef
[“novela con clave”, es decir, que describe
hechos reales tras una fachada de ficción]
o un film à clef. Por ello, los personajes y
los hechos se dejan deliberadamente sin
definir. Por ejempo, Hempf es un ministro
sin cartera. Para mí era importante no
perderme en detalles históricos. Mi
objetivo era contar una historia de gente
real, pero con un gran nivel de realidad y
desde el punto de vista emocional.

  Llevó algún tiempo convencer a un
músico como Gabriel Yared, nominado y
premiado en los Oscar, pero los que me
conocen saben que no acepto un no por
respuesta. Yo había escrito mi proyecto
final en la escuela de cine acerca de The

Sinopsi
El capità Gerd Wiesler és un oficial
competent de l’Stasi, la policia
secreta del règim comunista de
l’antiga RDA. Però quan el destinen
a espiar la parella formada per un
escriptor i una actriu, no sap fins a
quin punt això influirà en la seva
vida.

Fitxa artística
Martina Gedeck · · · Christa-Maria Sieland
Ulrich Müche · · · · · · · · · · · Gerd Wiesler
Sebastian Koch · · · · · · · · Georg Dreyman
Ulrich Tukur · · · · · · · · · · · · Anton Grubitz
Thomas Thieme · · · · · · · · Bruno Hempf
Hans Uwe-Bauer · · · · · · · · · Paul Hauser

Fitxa tècnica
Director · · Florian Henckel-Donnersmarck
Guió · · · · Florian Henckel-Donnersmarck
Productora · · · ·Bayerischer Rundfunk  /

                  Arte / Creado Film /
          Wiedemann & Berg Filmproduktion
Muntatge · · · · · · · · · · · · Patricia Rommel
Fotografia · · · · · · · · · · · Hagen Bogdanski
Música · Gabriel Yared i Stéphane Moucha
País · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · Alemanya
Durada · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · 137 min
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Das leben der anderen
(2006 - La vida de los otros), de Florian Henckel-Donnersmarck
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Talented Mr. Ripley (El talento de Mr.
Ripley, 1999) y siempre tuve la sensación
de que sólo podría llegar a entender la
película a través de la música. Empecé a
escribir a Gabriel Yared hasta que por fin
pude reunirme con él en persona para
darle una idea de los contenidos de la
película. Él se interesó de inmediato.
Entonces, inesperadamente, fui el
beneficiario de un golpe de suerte, cuando
uno de sus grandes proyectos, Troya, de
Wolfgang Petersen, fracasó y tuvo más
tiempo libre. El método de trabajo de Yared
incluye escribir una parte de la música de
la película en la fase de escritura del guión,
así que nos reunimos en tres ocasiones en
Londres para poder desarrollar juntos esta
aproximación al proyecto. Por ejemplo,
antes del rodaje compuso la Sonata para
un buen hombre que toca Dreyman.
Sebastian Koch dijo que sólo después de
oír esta pieza entendió realmente cómo
interpretar a Dreyman, una prueba de que
el método de Yared tiene sentido.

  Teníamos una idea muy clara de los
colores que queríamos utilizar e
intentamos reforzar las tendencias que
predominaban en la Alemania del Este a
través de la reducción: como había más
verde que azul, omitimos por completo el
azul; como había más naranja que rojo,
eliminamos por completo el rojo.
Recurrimos a tonalidades de marrón, beis,
naranja, verde y gris para obtener el
colorido auténtico de la Alemania Oriental
de esos años. En cuanto a los decorados,
debido a nuestro bajo presupuesto, no
podíamos permitirnos demasiados, así
que los limitamos al máximo para dar una
calidad visual de mayor nivel. No
queríamos un exceso de “atrezo
germanooriental”. Para mí, el decorado
tiene que ser el telón de fondo perfecto
para las emociones de los actores, y no
tiene que haber ni de más ni de menos.
No quería que los espectadores empezaran
a fijarse en cada uno de los elementos del
a t r e z o  e n  l u g a r  d e  c o n e c t a r
emocionalmente con los personajes.

  Las películas alemanas que se produjeron
después de la reunificación pintaban una
RDA divertida o conmovedora. Mis padres
proceden del Este, así que de niño fui a
menudo a Alemania Oriental a visitar a
amigos y parientes. Un primo de mi padre
había sido nombrado jefe de protocolo de
Erich Honecker, el jefe del Estado y
dirigente del Partido Socialista Unificado
( S o z i a l i s t i s c h e  E i n h e i t s p a r t e i
Deutschlands, SED), pero otras personas
que conocíamos tenían trabajos muy
normales, y sin embargo se podía notar
que todos, incluso hasta el final del
régimen, sentían miedo: miedo de la Stasi
(Ministerio para la Seguridad del Estado),
miedo de sus 100.000 funcionarios, que
habían sido cuidadosamente entrenados
para investigar “la vida de los otros”, la
vida de todos aquellos que pensaban de
forma distinta, que tenían un espíritu
demasiado libre y, sobre todo, la vida de
los artistas y de la gente que trabajaba en
disciplinas artísticas. Se hicieron
grabaciones de todos los aspectos de la
vida. No había ninguna esfera privada y
no había nada que se considerara sagrado,
ni siquiera los miembros más próximos
de la familia. He hablado con víctimas de

la Stasi que fueron detenidos y acosados
en Hohenschönhausen (donde estaba
localizado el principal centro de detención
de la Stasi). Les pregunté acerca de sus
actividades a “agentes oficiosos” [es decir,
confidentes] y hablé con directores de
documentales que habían trabajado sobre
estos temas.

  En la película, cada personaje plantea
preguntas a las que nos enfrentamos cada
día: ¿cómo tratar con el poder y la
ideología? ¿Tenemos que seguir nuestros
principios o nuestros sentimientos? Pero,
por encima de todo, LA VIDA DE LOS
OTROS es una película acerca de la
capacidad de los seres humanos para hacer
lo correcto, sin que importe lo lejos que
se hayan adentrado por el sendero
equivocado.

CÓMO SE HIZO "LA VIDA DE LOS OTROS"
Notas de producción © 2006

CRÍTICA

“In einem System, der Macht ist nichts
privat”

“En un sistema, el poder no és privat”.

El arranque es poderoso (la presentación
de un modélico funcionario de la Stasi,
la policía política de la Alemania Oriental
a través de un montaje paralelo de uno de
sus interrogatorios y de la aplicación
práctica de sus conclusiones a una clase
que imparte en la academia para la
formación de futuros espías y soplones),
y, luego, la narración no decae gracias a
la complejidad dramática de su
construcción, a la extraordinaria facilidad
con que el director debutante va
imbricando las diferentes líneas de fuerza
e interrelacionando a un grupo de
personajes a cual más interesante. Esta
obra maestra de un primerizo es una
reflexión sobre la imposibilidad de vivir
honradamente en un mundo sin libertades;
es un film sobre el terror de Estado y sobre
las debilidades personales, que juntos
pueden provocar que los buenos delaten,
pero también que los malos encuentren
la redención.

Pero sobre todo, La vida de los otros es
un film de personajes magníficamente
movidos en un guión de hierro e
interpretados impecablemente por actores
alemanes que conocemos de otras veces,
como ese sensacional Ulrich Mühe
(protagonista de películas de Haneke), que
crea desde su aparición un personaje de
hielo dispuesto a derretirse en cualquier
momento, o los estupendos veteranos
Ulrich Tukur y Thomas Thieme, que
componen dos malos que no tienen nada
que envidiar a clásicos villanos como el
Gromek de Cortina rasgada o el Quinlan
de Sed de Mal.

Fernando Méndez-Leite. Fotogramas.
Febrer 2007

LA POLICÍA DE LA CREACIÓN

En la magistral Rojo (Krzysztof Kieslowski,
1994), un juez retirado dedica su tediosa
existencia a espiar ilegalmente las
conversaciones telefónicas de sus vecinos:
la vida de los otros.  Ante las
interpelaciones sobre su conducta, el
hombre confiesa que cuando ejercía la
judicatura nunca sabía si estaba "del lado
bueno o del malo", pero que al menos
ahora sabe "dónde está la verdad". "Se ve
más claro que en el tribunal", afirma. El
protagonista de la portentosa película
alemana La vida de los otros, ambientada
en los oscuros y medrosos tiempos de la
RDA, tampoco sabe muy bien si está del
lado bueno o del malo. Hace su trabajo en
la Stasi, la policía política, y punto.

Cualquier rendija reflexiva en su mente
es una quimera. Kieslowski, ciudadano
polaco, escribió una secuencia como la
anteriormente descrita quizá pensando en
los artistas que sufrieron la censura y las
restricciones del régimen socialista. Como
él mismo, y también como el segundo
protagonista de La vida de los otros, un
dramaturgo en principio apegado al
régimen pero con peligrosas amistades en
el segmento más crítico de la antigua
Alemania Oriental.

Florian Henckel von Donnersmarck,
sorprendente director primerizo nacido
en Colonia en 1973, ha compuesto en La
vida de los otros una película tan
entretenida como profunda. Mezcla entre
la aplastante sequedad del cine político
de Costa-Gavras y la aguda reflexión sobre
las relaciones entre el arte y las dictaduras
del húngaro István Szabó, el filme analiza
con puño de hierro el papel de los
intelectuales en situaciones históricas
donde su carrera artística puede chocar
con la fidelidad al régimen establecido.
Como el actor de teatro de Mephisto o el
director de orquesta de la lamentablemente
no estrenada en España Taking sides
(ambas de Szabó, ambientadas en el
nazismo), el dramaturgo y la actriz de La
vida de los otros se encuentran a merced
de los micrófonos y el salvaje partidismo
del régimen.

Von Donnersmarck construye una serie
de personajes en continua duda, alejados
del molde que divide a los buenos de los
malos. Tanto que incluso el autor teatral
llega a tener remordimientos porque, en
su ilusorio estado de adicto oficial al
régimen, cree no haber sido investigado
jamás por la Stasi, lo que le crea desazón.

Después de la excelente El hundimiento
(Oliver Hirschbiegel, 2004), el cine alemán
demuestra que sabe mirar a su historia
reciente con verosimilitud, espíritu
contradictorio y capacidad de conmoción.

Javier Ocaña. El País. 16/02/2007


